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Sala de la Muralla- Colegio Mayor Rector Peset
Plaza del Horno de San Nicolás, 4 - V alencia

Inauguración, miércoles 25 de abril de 2007 a las 20.00 horas.

Abril - Junio 2007

Hor ario de la Sala:

De martes a sábado de 11 a 14 y de 18 a 20.30 hor as

Domingo de 12 a 14 hor as - Lunes cerr ado

Ediciones T ogo de la Gasque presenta su boletin nº3 en
formato PDF con motiv o de la exposición Marvazelanda
de Joël Mestre y a partir del catálogo editado par a la
ocasión por la Univ ersidad de V alencia.
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Como sé que esto es poco probable, mi resignación me llev a a ordenar

en la mesilla un cuaderno que, imagino , posee todas las cartas de

navegación —que y o prefiero de marear , de sobrellev ar y sortear mareas,

aunque sean las del viento y sus corrientes— y algunos libros. N o pasa

un r ato cuando , enfr ascado como esto y en el cálculo de mis mareos,

desisto de tomar el puesto del piloto y busco un descanso entabl ando

una con versación con alguno de mis compañeros de asiento , por ejemplo ,

aquel que en uno de mis viajes acabó relatándome la extr aña proposición

a futuro que le acababan de hacer , unos meses antes, par a pintar un

cuadro con las cenizas de un amigo cercano . La cuestión no dejó de

sorprenderme — ahor a que lo recuerdo y entonces— creo que debido

a su tono y a que la anécdota v a unida en mi memoria a uno de los

‘me acuerdo’ que componen la particular autobiogr afía enigmática de

Georges P erec, el trescientos tres: Me acuerdo de lo que me costó

comprender lo que significaba la expresión «sin solución de

continuidad» .(1)

Hoy, sin embargo , mientr as sobrevuelo el océano bordeando algún

continente camino de un Sur inexistente, no puedo dejar de pregu ntarme

qué habrá sido de aquel pintor y si y a habrá tenido que responder al

encargo . Y lo hago al tiempo que tr azo líneas imaginarias como conectores

que establecen relaciones entre lugares distantes entre sí, sobr e el

mapa, unas líneas tensas y decididas que describen hipotéticas

tr ayectorias, que encierr an par adójicas geometrías. Manipulo dibujos

que son tr azos con los que juego a continuar la labor de aquellos

renacentistas que definieron el espacio y su representación cart ográfica,

pero me rev elo , no tr ato de seguir sus mismas reglas.

S i m u l a d o r  ( d e  a l t o s  v u e l o s )
Ricardo F orriols

Your Attention, Please … Más o menos, con esa pronunciación que acaba
siendo la de la v oz institucional que nos lo cuenta todo , hasta los
documentales, la jefa de azafatas v a desgr anando las instrucciones de
vuelo y las comodidades de la cabina, todos sus servicios e impe dimentos,
una y otr a v ez, en al menos dos idiomas, cada v ez que me da por coger
un a vión y he de abrocharme el cinturón. Mientr as, otr a azafata escenifica
las acciones y señala los puntos de emergencia no sin antes aseg ur ar
bien su mir ada fija en el fondo de la cabina y tr atar de esbozar un gesto
incorruptible entre el que, en ocasiones, me ha parecido descubr ir una
liger a sonrisa de v ergüenza o el despertar de un rubor de inseguridad.

Como otr as v eces, ho y he pensado que el cómodo sillón es mi asiento
en un Super -Constellation, el mismo apar ato en el que una noche, con
tres hor as de retr aso, se inicia la no vela de Max Frisch, Homo Faber ,
fuer a de pista en algún aeropuerto cercano a Nuev a York y en medio
de una borr asca de niev e, en el centro de la v entisca. Cuando todo esto
pasaba por mi mente sentía el tumulto con el que se replegaba el  tren
de aterrizaje bajo mis pies y me reconcilió imaginar que fui y o quien
dispuso que apagar an las luces de despegue al remontar la altur a
con veniente.

Seguidamente, me he descubierto en alguna ocasión pensando que e l
piloto debería desconectar la r adio , que debería cortar las comunicaciones
con la torre de control y accionar los mandos que hacen que la m áquina
funcione no y a de maner a automática sino por control remoto: en ese
momento , cuando me arrellano en el asiento , siento que puedo adueñarme
de la na ve y marcar los derroteros que seguirá nuestr a v elocidad de
crucero hasta comenzar a descender en un punto exacto del tr ayecto .

Dedicado a Monroe Stahr (El último magnate), Carlos Gardel, Anto ine de Saint -Exupery y Glenn Miller .



Si hubier a alguna regla estaría configur ada por una sintaxis y una
semántica a la deriv a, de aplicación diferente, simulando una natur aleza
par anormal, al menos anómala, pues las líneas no se concentr an par a
definir un objeto ni un lugar , sino que se pro yectan par a demarcar su
presencia dispersa como si prolongár amos al infinito los bordes y ángulos
de una caja de cartón replegada sobre sí misma.

Así todo el vuelo , que me paso musitando al papel estas notas como
Glenn Gould iba cantando las suy as, en un susurro melódico y brutal,
al oído de las teclas del piano al que tocaba. (P or un momento he
pensado que r adiaba indicaciones de posición a la torre de control más
alejada del mundo .)

Y así, si este apar ato pudier a v olar más alto —esto y seguro— desde
este asiento tr ataría de tomar los mandos par a que nos saliér amos de
la ruta establecida, estaría pendiente de buscar en sus márgenes , de
ahondar en los límites, aun con miedo a que nos estrellár amos contr a
cualquier fronter a in visible.

Si supier a cómo hacerlo , en cada vuelo daría la vuelta y v olv ería a
empezar siguiendo los diseños de mis cartas de marear , haría desaparecer
el engaño ocultando los errores de mis lectur as en el centro de cualquier
banco de niebla, aturdido por las turbulencias; iría hasta el fo ndo de
una nube tan compacta que parecier a que no conseguiríamos atr avesarla,
par a allí detener los motores y comprobar la lev edad del peso , la
desarticulación de las formas, sin solución de continuidad .

De ser cierto , estas líneas de fuerza que se tr azan fluorescentes en las
cartas serían las mismas cuerdas tensas que me permitirían manej ar
el apar ato a distancia, desde mi asiento , más allá de la lógica previsible
del vuelo , tan lejos de los medidores, par a buscar las antípodas, saltando
al v acío por el hueco de la v entanilla; par a buscar el lado contr ario ,
desapareciendo en los márgenes de una tecnología quizás rudiment aria,
tanto como dejar que la brisa nos impulse al henchir las v elas de cierta
goleta en el mar Egeo .

(1) Georges P erec, Me acuerdo  [ Je me souviens , Hachette, P aris, 1978], Ed. Berenice,

Córdoba, 2006, pág. 85..

Pero parece que no . Ahí abajo se divisan puntos y líneas de luz en la
ciudad como si fuer an tendidos de neones que pintan el mundo , que
iluminan el paisaje con sus rótulos. Y ahor a que descendemos hacia la
pista, las nubes sugieren manchas y dispersiones sucias, como de  polv o,
que flotan v eladas y comprimidas entre las balizas y el techo del horiz onte
de un sueño .

Nuestro apar ato acaba de tomar tierr a y se apro xima al finger  en el
muelle de descarga cuando de nuev o la v oz del a vión me contr adice…
Gracias por elegir nuestr a compañía y esper amos que ha yan disfrutado
de los altos vuelos. Son las 21:45 en Marv azelanda, hor a local, y la
temper atur a es de 19 gr ados centígr ados. El capitán y su tripulación
les desean una feliz estancia.



C e s s n a  d e  s i l l ó n  m u l l i d o  ( 2 0 0 7 ) .  7 3  x  9 2  c m .C u z c o  ( 2 0 0 7 )  P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  7 3  x  9 2  c m .

B a r a j a s  ( 2 0 0 7 )  P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  7 3  x  9 2  c m . M a i d u g u r i :  D e  N i g e r i a  a  C a m e r ú n  ( 2 0 0 7 ) .  7 3  x  9 2  c m .



Marvazelanda
Joël Mestre

Y a c e  ( 2 0 0 6 )  P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  7 0  x  1 6 2  c m .

Los marinos profesionales, los que dirigen gr andes buques de mercancías de continente a continente, los que t ienen que cruzar v arios meridianos
o rebasar el Ecuador par a cumplir con su tr abajo , aquellos que soportan todo tipo de inclemencias y a menudo una  soledad que ni un mono de
Ghana sería capaz de aliviar , usan la romántica expresión "dormir en Cabo Culo" par a mostr ar lo que en v erdad anhelan, y es que la ma yoría de
los que han tr abajado largas tempor adas en la mar busca regresar a tierr a cuanto antes y dormir en aguas tr anquilas, al calor y en compañía
de su incandescente compañer a.

Esta imagen tan ruda, impropia en la liter atur a de P atrick O'Brian o en v oz del capitán A ubrey "El afortunado"; demasiado brusca incluso par a
otro obstinado a venturero como fue "el hombre de Boston", es sin embargo un senti miento que aflor a casi siempre, de un modo u otro , en el
género de a ventur a. En El mundo en sus manos, Raoul W alsh (1952) quiere hacernos creer que la única ambición del capi tán Jonathan Clark
(Gregory P eck) es desde el principio hacer de Alaska territorio americano . Para su protagonista parecen ser el viento y su flamante goleta la
"Peregrina" de Salem, los únicos elementos que reducen el mundo a un insignificante territorio , pero pronto comprobamos que lo que pretende
realmente es conquistar el cor azón de la condesa rusa (Ann Blyth), ese tercer elemento que red imensiona el mundo , la propia vida, y en este
caso , una r azón que justifique definitiv amente su retiro .



La imagen simulada de un mundo al alcance de la mano puede ser h oy
una a ventur a mucho más sedentaria y enloquecida quizá. El riesgo de
esta modalidad de a ventur a es que castiga el cuerpo de un modo
distinto . Al margen de una paulatina atrofia muscular son aquí, como
mucho , la cabeza y las ideas las que se rev olucionan. Desde un monitor
de sobremesa la palabr a emigración  pierde la dureza de otros entornos,
esa a la que la natur aleza más primitiv a nos obliga en forma de
nomadismo y aquella que entre urbes y fronter as nos angustia a modo
de pasaporte. Desplazarse aquí parece un concepto absolutamente
aséptico , pero nada más lejos. La virtualidad nunca ha carecido de
pasión, tampoco en su v ersión tecnológica.

Michel Serres llev a años elogiando esta nuev a natur aleza, no en balde
fue marino antes que académico lo que le da a sus argumentos una
poética inusual. Su libro "A tlas", podríamos decir que es en cuanto al
tema la v ersión fr ancesa de aquel "T elépolis" y posteriores de Ja vier
Echev erría. "A tlas" es un libro más sentimental, fr agmentado en pequeños
episodios que v an desde el ensa yo a la más auténtica alucinación. Sus
"láminas" o episodios recuerdan más, en ocasiones, a ese género que
Rafael Sánchez F erlosio hiz o suy o. Los pecios, como restos de un
naufr agio , son metafóricamente pequeños fr agmentos de una realidad
y de un mundo cuy o conocimiento solo puede ser parcial pero intenso .
Acaso este sea, en el mejor de los casos el triunfo al que puede  aspir ar
una pintur a.

Entre las curv as de este "A tlas", Serres rescata un relato de Guy de
Maupassant. "El Horla" (1887), es un pequeño diario que abarca desde
la prima vera hasta el final del v erano , un periodo en el que su protagonista
narr a como su vida v a compaginando un estado ocioso y contemplativ o
con una vida cada v ez más alter ada y sofisticada, en la que algo o
alguien se introduce en su vida casi sin darse cuenta y le muest ra una
nuev a realidad que le llev a a enloquecer . Maupassant cuestiona la
realidad, aunque se deleita en lo cotidiano , hasta en los más pequeños
detalles, cree en una realidad que continúa más allá de lo tangi ble.

A tr avés de su personaje cuestiona los sentidos y aspir a a que la fiebre
afine sus facultades permitiéndole percibir otro niv el del mundo más
etéreo y cambiante.

El temper amento aéreo de Maupassant y a cautivó a Alberto Sa vinio allá
por los años cuarenta (1) , ahor a Michel Serres lo tr ae a colación en un
relato con el que encuentr a un par alelismo evidente en la cada v ez más
fluida intromisión de la virtualidad tecnológica en nuestr a vida cotidiana.
"El habitante inmóvil y hogareño, huye simétricamente, hacia el exterior"
(2) . Si esta huida ha sido tr adicionalmente estimulada por la liter atur a,
la música, la imagen o la tr adición or al, ho y y desde hace y a algún
tiempo , tiene un complemento reforzado en la propia red y en muchos
progr amas informáticos. A unque la cuestión que despeja Serres y a no
es tanto a dónde ir , sino el dónde nos encontr amos y cuál es la natur aleza
de nuestr as intenciones. Archisabido es que este medio hace imposible
dibujar un atlas preciso y definitiv o, pues cada nombre y cada terminal
gener a ho y unas coordenadas potencialmente a tener en cuenta.
Marvazelanda es ho y sólo un punto imaginario situado geográfica y
bidimensionalmente entre el estudio/taller y sus antípodas.

(1) Alberto Sa vinio , Maupassant y “el otro”,  Barcelona, Bruguer a, 1983.
(2) Michel Serres, Atlas, Madrid, Cátedr a, 1995, p .63.



M a r v a z e l a n d a  ( 2 0 0 7 ) .   P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .   1 5 0  x  4 0 0  c m .



T r e s  s i r e n a s .  ( 2 0 0 7 ) .   P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .   1 5 0  x  4 0 0  c m .



P a c k a g i n g  p a r a  r í o  y  a f l u e n t e s   ( 2 0 0 4 )
P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  9 7  x  1 3 0  c m .

D e  S o n d i k a  a  L a  P a l o m a   ( 2 0 0 7 )
P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  9 7  x  1 3 0  c m .



L l e g a r á s  v o l a n d o   ( 2 0 0 4 )
P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  9 7  x  1 3 0  c m .

1 7 : 3 3  P M  ( 2 0 0 7 )
P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  9 7  x  1 3 0  c m .



L a g o  T u r k a n a  ( 2 0 0 7 )
P i g m e n t o  y  l á t e x  s o b r e  l o n e t a .  9 7  x  1 3 0  c m .

Doctor en Bellas Artes por la Univ ersidad P olitécnica de V alencia.

Profesor en el Departamento de Pintur a de la F acultad de Bellas Artes de San Carlos - U .P.V.

Joël Mestre
Castellón de la Plana, 1966

www.joelmestre.com
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Galería Gala.Chicago (EEUU) Mundos extraños . Sala de Estar . Sevilla. Front . CAM - La Llotjeta.

Valencia.* 2002  Pintura castellonenca del anys 70 y 80 del segle XX a  les colec cions de la
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El próximo mes de junio parte del trabajo presentado en esta exp osición formará parte de

la colectiva “4 pintores españoles”  en el Museo de Bellas Artes de Praga (República Checa)

comisariada por el historiador Pavel Stepanek.

Desde 1994  ha participado en todas las ediciones de la F eria Internacional ARCO , con la

Galería My name´s Lolita Art .
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n Consejería de Educación y Cultur a. Murcia n Ministerio de Asuntos Exteriores. Madrid
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La Fase Pilz . Texto par a el catálogo de la exposición " Kobo-Club"  de R oberto Mollá. Edita Club

Diario Lev ante, Embajada de España en T okio y OSR -Tokio . 2000  Ilustr aciones par a la Revista
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Plein air  (2002)
Impresión digital sobre lona plástica.

250 x 140 cm.

Territorio  (1998-02)
Impresión digital sobre lona plástica.

250 x 140 cm.

O.G. Obr a gráfica
* Catálogo
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